
Es lunes, estoy en casa, primer día de medias vacaciones, he acabado algunas cosas y estoy esperando tu vuelta. Acabo de tomar una aspirina, tengo un dolor de muelas insoportable. Espero que la aspirina haga su efecto antes de que tu vuelvas...


Intento trabajar un rato, pero soy incapaz de concentrarme en nada, de siempre el dolor de muelas, me deja muy destrozada, sin ganas de nada. Tras ver que es inútil me siento en el sofá, a esperar que se me olvide el dolor...... sigue molestándome, me levanto y me aplico un poco de dentispray, toda mi preocupación es que no me encuentres así a tu vuelta.


Oigo la llave en la puerta, eres tu, mi muela sigue haciendo de las suyas, me levanto, me obligo a sonreir y voy a esperarte. Solo me ves entrar en el recibidor notas que algo pasa, no en vano empiezas a conocerme. 

· Hola Sergio, cariño

· Hola bonita, ¿qué pasa?

· Nada, ¿por qué preguntas?

· Por que te conozco, porque no me has dado un beso y por que haces muy mala cara...

· Bien......

· ¿Qué ha pasado? –preguntas un poco asustado

· No ha pasado nada, cariño.......

· ¿Entonces? ¿Por qué tengo que preguntarte cada cosa diez veces?

· Me duele la muela, no me encuentro muy bien......

· ¿Qué muela?

· La de siempre.......

· Veamos, cariño... ¿cuanto tiempo hace que te da problemas esa  muela?

· Pues........ unos meses....

· ¿Te dije que pidieses hora al dentista, antes de empeorar?

· Si, me lo dijiste

· ¿Lo has hecho?

· No........... no he encontrado el momento.......

· Encuentras momentos para todo, para charlar, para tomar un café, pero una cosa que te pido yo y que además es necesario para ti....... para eso no tienes tiempo...... ¿Te parece correcto?

· No te enfades, Sergio, te prometo que mañana pido hora para el dentista.......

· La pedirás, por la cuenta que te trae la pedirás............. porque además mientras no tengas el tema solucionado, tendrás problemas para sentarte....... 

· No hace falta, cariño, te prometo que mañana mismo llamo al dentista.......

· Te prometo, te prometo....... mañana, mañana........ siempre se repite la misma historia.....

· De verdad....... Sergio.........

· Se que será de verdad.......... ahora voy a hacer que te olvides del dolor de muelas y espero que mañana al sentarte, recuerdes que debes llamar al dentista, sino seguiré con mis “recordatorios” hasta que lo hagas...

Yo pongo cara de buena chica y ojos de suplica, pero no digo nada, sé que no voy a conseguir ni compasión ni perdón y lo que es peor, sé que tiene razón, pero cuando no me duele ni me acuerdo del dentista de las narices.....

Me quedo quieta, me siento en el sofá, mientras siento como Sergio da vueltas, espero, le oigo en el despacho, yo no me muevo...... No ha pasado mucho rato, cuando me llama, sigue en el despacho, me acerco, ahora que tengo la mesa ordenada no ha tenido ningún problema para colocar el cepillo el paddle y la vara que jamás a utilizado pero que sabe que me asusta.

· Acercate, cariño.

Me acerco lentamente....

· Dime.

· Quítate el pantalón y la braguita por favor......

No discuto, sería absurdo, ante su atenta mirada, me despojo de ambas prendas...

· Bien, colocate en la mesa, que tu culito quede bien visible........

· Sergio........

· Cariño, haz lo que te he dicho......

Me colocó en la mesa, siento la madera en la parte final de mi vientre desnudo y en mis muslos... siento la mano de Sergio subiendo mi camiseta, dejando mis nalgas al descubierto... como siempre solo ese movimiento sirve para que mi sexo se humedezca, no he podido evitarlo nunca. Sergio empieza a acariciar mis nalgas con sus manos con mucho cariño, mientras no deja de hablarme. Me recuerda que soy un desastre que tengo tiempo para todo el mundo menos para ocuparme un poco de mi que no puede ser.. y con su mano empieza azotarme, el ritmo es fuerte me duele, de vez en cuanto no puedo evitar un ayyyyyyyyyyyy entre un azote y el siguiente, pero intento resistir.... siento el calor, el escozor y siento la excitación crecer....... Sergio controla, cuando ve que mis nalgas no pueden más, cesa los azotes, para acariciarlas un poco, y cuando se relajan de nuevo, vuelve a empezar.......... Ahora siento que ha parado un poco más, me relajo y escucho...... veo la mano de Sergio coger el paddle de madera........ nunca entenderé por que solo al ver el movimiento mi sexo se humedece mucho más....... Ahora Sergio se coloca de forma que con una mano acaricia mi sexo y con la otra utiliza el paddle........ primero deja que mi culito siente el tacto de la madera, sin prisas, luego da el primer azote........ a la vez que acaricia mi clítoris erecto......... mi excitación crece al máximo, Sergio sigue golpeando mis nalgas, deben estar ya de un rojo total, seguro que durante unos días recordaré este rato, pero ahora lo estoy disfrutando........ suelto un gemido, suave, que no puedo controlar....... Sergio acelera el ritmo tanto de las caricias como de los azotes, hasta que siente que me he corrido en sus dedos... ahora deja el paddle encima de la mesa.........  acaricia un poco mis doloridas nalgas y se aparta... yo sigo atenta, sin adivinar por donde seguirá, pero deseando alargar un rato esta complicidad, este momento tan privado, tan nuestro.......... Siento más que otra cosa, que Sergio se quita los pantalones, se desnuda, del todo, ahora siento su sexo frotarse contra mis nalgas, está en plena excitación....... Sergio acaricia un rato más mis nalgas, pero ahora pasa un dedo mojado de mi propio sexo por el agujero de mi ano, introduce el dedo, para irlo preparando, yo me excito de nuevo......... cuando cree que estoy bastante excitada y lubricada, Sergio empieza a introducir su miembro en mi agujerito trasero, sin prisas, con mucha delicadeza, sabe que no estoy acostumbrada y que me da miedo....... siento como va entrando, con suavidad, sin más que un ligero dolor que se convierte en placer.......... sus manos acarician mis doloridas nalgas, su sexo se mueve en mi interior.... sus movimientos se hacen más fuertes, más rápidos, una mano acaricia mi sexo, mientras el suyo esta a punto de estallar en mi interior, la otra azota un momento mis nalgas, no puedo más, suelto un gemido y vuelvo a correrme, mientras siento como Sergio derrama su néctar en el interior de mi ano, siento que las fuerzas me abandonan, no puedo más, Sergio se queda un momento quieto...... pero pronto se retira y me ayuda a levantarme de la mesa....... lo hago........ me cuesta mantenerme en pie, ha sido un rato agotador........ Sergio me mira a los ojos, donde puede contemplar todo mi amor....... me besa los labios muy cariñosamente y me dice, ven, vamos a descansar un rato....... me acompaña a nuestra cama, me quita la camiseta, me ayuda a tumbarme y me acurruca entre sus brazos.......... me dejará descansar un rato y luego.......... luego seguiremos hasta que nos quedemos sin fuerzas........ pero eso formará parte de otro relato.

